
Vida de amigos

Esta es la historia de cómo aprendí

que a los mansos debo apreciar

y dejar de pensar que soy el mejor

cuando procuro a los débiles 

menospreciar.

Durante el verano en nuestra granja

había tres polluelos en una pequeña zanja.

El granjero los cuidaba con esmero

y yo decidí ser su amigo primero.

Mientras yo de árbol en árbol volaba,

con libertad iba donde me daba la gana.

Pensaba que yo era mucho mejor

y a los pollitos fastidié con mi actuación.

El respeto es 
importante



«Ah, vosotros pobres pollitos,

sois tan tontos y chiquititos.

El granjero os mantiene tapados

bajo su tierna y protectora mano.

»Pero yo, siempre arriba y abajo fui.

No hay ningún obstáculo para mí.

En un momento, busco gusanos,

Y en otro, a un árbol me encaramo.

»Ah, que maravillosa libertad tengo.

El poder volar, menudo portento.

Me paso el día con gran diversión

pues soy todo un gran campeón.»



 

«Bip Bip, muy contentos estamos

que un amigo cuervo como tú hallamos.

Que recorre la granja toda

y a visitarnos viene ahora.

»Eres un ave tan guapa y brillante,

tan lista y sumamente inteligente.

Admiramos tu don de gentes,

que nada nunca puede detenerte.»

 

«Bueno, gracias, amiguito.

Sé que resulta algo inaudito

que alguien tan maravilloso como yo

sea amigo de alguien tan sencillo como vos.»



«El granjero conoce mi sabiduría,

podría comer lo que me apetecería.

Puedo comer del plato del perro

o la fruta de los árboles muerdo.

»Pero a vosotros, el granjero os cuida,

os da siempre agua y mucha comida.

Seguramente si andáis sueltos teme

que una planta venenosa os enferme.

»Veis, si solitos saliereis a caminar

no seríais capaces de encontrar

comida pa´comer o donde descansar,

como yo, tan inteligente, suelo hallar.»



«El granjero teme que uno de los gatos

se pensará que sois un rico bocado.

No se lo pensará dos veces ahora

antes de saltar y tragaros sin demora.»

¿Y cómo pensáis que se sintieron

estos amiguitos tan jóvenes y pequeños?

¿Creéis que les dio más confianza?

Claro que no, ni tampoco esperanza.

Pero lo que más me llama la atención,

pues me humilla y me llega al corazón,

es que nunca se enfadaron conmigo,

aunque yo lo merecía mucho, te digo.



Pero un día, mi querido amigo Bato,

me llevó aparte para hablar un rato.

Me preguntó si alguna vez me percato

de escuchar decir algo así a un gato.

Siempre me he quedado perplejo

de que fueran amigos verdaderos.

Pudieron convertirse en enemigos,

pero escogieron hacer lo primero.

Pero tal y como me señaló Bato,

con los mejores amigos puedes contar.

Por la noche le ofrecieron los gatos

el calor de su cuerpo y pelo disfrutar.



Aquellos jóvenes y tiernos pollitos

fueron campeones de humildad.

No respondieron a mis orgullosas 

palabras

con malas respuestas ni hostilidad.

«A ofreceros mis disculpas vengo,

por mi comportamiento rudo y desatento.

Quiero pedir vuestro perdón

aunque no merezco dicho favor.»

 

«Bip Bip, siempre serás amigo nuestro.

Aunque tus comentarios fueron funestos,

hemos decidido entre nosotros, 

contentos,

perdonarte así, sin más, por todo esto.»



 

«Conocemos el valor de los buenos amigos.

Como ves, nos tenemos unos a otros cariño.

No queremos que andes solito y perdido

sin tener un hermano o un cercano amigo.

»Así que decidimos olvidar el daño

para tratarte como un buen amigo.

Esperando que el respeto que te mostramos

ilumine y arregle tu corazón inflado.»

 

Y así, mis lectores queridos,

se puede superar lo agresivo.

Ofreciendo verdadera amistad

para vencer el orgullo ofensivo.
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